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ALBERTA GIMÉNEZ
¡Buenos Días!
Lunes 18 de abril de 2016
+En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 

Buenos días a todos. Iniciamos una nueva jornada cargada de mucha fiesta ¿Sabéis a lo que me refiero? Sí, es la semana en la que recordamos a Madre Alberta, y agradecemos la disponibilidad que tuvo para ponerse al frente del Colegio de la Pureza… Durante estos días iremos haciendo memoria de su vida, de su historia, de su labor, de esa mirada misericordiosa que recibió de Dios y que supo entregarla a los demás poniendo su vida a su servicio… 

¿Os podéis imaginar ese momento? ¿Qué pudo significar esto para ella?... Pensemos por unos instantes; y pongámonos en contexto… Después de una vida de familia y entregada a la educación, a Alberta le toca experimentar el dolor de la muerte de sus seres queridos… ¿Has perdido a alguien especial? ¿Cómo te has sentido?... Pues imagina a Madre Alberta…  había perdido a tres de sus cuatro hijos, a su marido… ¿Cómo estaría su corazón? 

Ante esa situación Alberta experimenta el abrazo afectuoso y misericordioso de Dios… Fue entonces cuando recibió una visita del Obispo de Palma, quien le invitaba a dirigir un colegio… ¿Si te hubieran preguntado a ti, en esos momentos, hubieses aceptado?... Muchas veces el dolor nos encierra, nos imposibilita… Pero a Alberta le capacita… ¡Es tanta la misericordia que recibe de Dios que dice Si, hágase en mí, como María!…  ¡Cuánta misericordia pudo recibir de Dios, para dejar a un lado su dolor!  No se deja robar la esperanza. La misericordia que recibe le hace tomar conciencia que no puede relacionarse con Él ignorando a los demás …Es así cuando llega un 23 de abril al colegio de la Pureza, un colegio que había perdido prestigio, estaba en decadencia… Madre Alberta lo levanta, le cambia su aspecto, le da vida… Ni el dolor puede hacerle olvidar el grito de la mujer mallorquina… Ella sabe que la mujer de su época debe ser educada, y se pone manos a la obra… 

Gracias al sí que dio, la Pureza continúa existiendo, podemos soñar con nuestro colegio… Podríamos agradecérselo…

Hoy es un día para descubrir en la persona de Madre Alberta, un modelo para vivir desde la misericordia… Hay muchos momentos en nuestra vida de incertidumbres, de dolor, de querer tirar la toalla; de cansancio que perdemos de vista la misericordia, el amor de Dios sobre nosotras.  Mirémosla a ella y llenémonos del abrazo misericordioso de Dios… Pidámosle a nuestra Madre de la Pureza que nos ayude a no encerrarnos en nosotros mismos, que no desoigamos la voz de los que claman ayuda. Amén. Digamos juntos. Bendita sea tu Pureza
Martes 19 de abril de 2016
+En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, Amén

Buenos días a todos.  Me gustaría iniciar nuestra jornada recordando a Madre Alberta en el año de la misericordia.

¿Qué pudo significar para Alberta la misericordia? ¿Cómo vivió su vida en esta clave? La misericordia fue para Alberta tener una mirada amplia, abierta a los demás, que no juzgaba, no crítica, no señala las faltas de los demás, sino que acoge, perdona, ama los defectos de los demás.  

Ella perdonaba de corazón a todos, también si le hacían mal. De hecho, le decía a las hermanas y alumnas: “No se acostaré sin pedir perdón a cualquier persona a quien pueda haber ofendido” (EE, 1886) porque “Quien más perdona más grande se hace” (El, Ratolins).

Cuando cometía una falta, enseguida se reconocía culpable y pedía perdón a los otros. Era muy humilde y sencilla. En una ocasión escribe una carta a una hermana, pidiéndole perdón: «Mi amadísima hermana: Hemos salido de ejercicios y tengo un cúmulo de cosas a que atender. Ante todo, pido a usted perdón desde el fondo de mi alma».

Ella experimentó la misericordia de Dios en la confesión; recibió el perdón de Dios, y eso le hizo estar abierta a los demás, perdonar, amar y tener compasión a los que le hacían mal; hizo vida el Evangelio porque perdonaba siempre, setenta veces siete.

¡Qué difícil es vivir en esta clave! ¿Verdad?  ¡Qué difícil es perdonar a quien me hace mal, amar a mis enemigos, ser compasivo con quien me llevo a punta de navajas!… ¡Qué difícil es ser misericordiosos, y sentir amor por aquel que se ha ganado a pulso mi desprecio, desconfianza y desamor! Por eso le vamos a pedir a Dios, a la Virgen y a Madre Alberta que nos echen una mano y que nos enseñen cómo se hace eso de querer a mis enemigos, o simplemente a los que no me caen bien, sentir misericordia, compasión, ternura por los hermanos.

Se lo vamos a pedir diciendo: Bendita sea tu Pureza
Miércoles 20 de abril de 2016
+En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, Amén

Un día más recibimos el regalo de la Palabra de Dios que nos ayuda a vivir mejor este año de la misericordia: «Al salir Jesús de la sinagoga, entró en la casa de Simón. La suegra de Simón estaba con mucha fiebre, y le rogaron por ella.  Él se acercó e inclinándose sobre ella la levantó tomándola de la mano. La fiebre cesó y se ella puso a servirles.  A la puesta del sol, todos cuantos tenían enfermos de diversas dolencias se los llevaban; y, poniendo él las manos sobre cada uno de ellos, los curaba».
Cuántas veces experimentamos un gran alivio en medio de nuestra enfermedad cuando se acerca nuestra madre con una sonrisa o cuando un amigo viene a darnos un saludo. A veces basta una llamada, una simple palabra para hacer más ligero el peso de quien sufre.
¡Qué hermosa ocasión se nos presenta hoy para buscar a Jesús en los enfermos! En un mundo agitado por los gimnasios y las salas de estética, los cristianos demuestran su grandeza de alma pensando por unos momentos en quienes sufren. ¡Eso sí es tener misericordia!

Imaginémonos a Madre Alberta. Ella se preocupaba mucho de los enfermos y quería que se les cuidase. Buscaba siembre el bien de los demás. Así lo demostró en una ocasión hacia un familiar de una hermana que estaba muy enferma y a punto de morir. Se preocupó continuamente de ella, la acompañaba al médico y hacia todo lo posible por curarla.  (Testimonio de Ángela Ferrer)

Madre Alberta, visitaba a los enfermos, los acompañaba, rezaba por ellos y pedía oraciones a las hermanas. En una ocasión escribió a una hermana pidiendo oración por un enfermo: «Oremos por la salud de M. Martí y usted que está cera, vigile a fin de que trabaje lo menos que pueda y se alimente lo mejor que pueda» (C.257)

Este pequeño gesto de cercanía, de visitar a un enfermo hizo que Madre Alberta estuviera en sintonía con la misericordia. 
Pidámosle a Jesús, a la Virgen y a Madre Alberta no ser indiferentes a estas realidades. Curemos con nuestra ternura; manifestemos nuestra cercanía a aquellas personas que de alguna u otra manera están enfermas. Que el dolor ajeno nos haga más humanos, más sensibles y nos enseña a valorar el precioso don de la salud y de la vida que Dios cada día nos regala.
Digamos todas juntas: Bendita sea tu Pureza.
Jueves 21 de abril de 2016
+En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, Amén

Quisiera compartir con vosotros una frase del evangelio: “Os aseguro que cuando lo hicisteis con uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí me lo hicisteis” (Mt 25, 40)

Seguimos este jueves poniendo nuestra mirada en Madre Alberta y reflexionando sobre cómo vivir desde la misericordia.  La frase que Dios nos regala hoy pertenece al contexto del discurso sobre el juicio final que está recogido en el Evangelio según San Mateo, en él explica que cuando nos reunamos todos delante de él dirá a los de un lado: Venid, benditos de mi Padre porque tuve hambre y me distéis de comer, tuve sed y me distéis de beber, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis…

Ante el asombro de esas personas que preguntarán, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, desnudo o enfermo? Jesús dirá la frase de hoy, “Os aseguro que cuando lo hicisteis con uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí me lo hicisteis”. Si pensáramos antes de tratar a una persona que lo que le hagamos es como si se lo hiciéramos a Dios, seguro que nos trataríamos mucho mejor.

Pensemos ahora en Madre Alberta. Ella se preocupaba por el bien de los otros; buscaba el rostro de Dios en las personas necesitadas; se preocupaba de acoger a cualquier persona que tuviese necesidad de estar en palma y no tuviera alojamiento. Ofrecía siempre su ayuda. En otra ocasión, por la fiesta de Pascua de Resurrección, habiendo sabido que una familia necesitada, que primero había tenido bastantes medios, no había podido hacer el ritual, de Mallorca, de los dulces de Pascua. Ella pidió a la cocinera que hicieran un paquete y lo mandasen a esta familia, a pesar de que las religiosas se quedaron sin nada.  
La Madre busca en el rostro de los necesitados a Jesús. Da de comer al que tiene hambre y sed.

Y nosotros, ¿cómo buscamos a Jesús?; Si Jesús mismo se presentara en carne y hueso delante de nosotros ¿cómo le hablaríamos? ¿Cómo le miraríamos? ¿Cómo le escucharíamos? ¿Cómo le trataríamos? Lo mismo que hacia Madre Alberta con los demás, lo podemos hacer, también nosotros, con todas las personas, con nuestros compañeros de trabajo o de clase, con nuestros familiares y amigos, con los que nos cruzamos por la calle, con la dependienta del supermercado, con el conductor del autobús, con el vecino del ascensor… ¿Cómo lo haría si fuera Jesús?

 Pidámosle a Jesús un corazón misericordioso, acogedor, que este pendiente de las necesidades de los demás, que dé comer al que tiene hambre, y vestir a quien lo necesite; que busque su rostro en el rostro de los demás. Se lo pedimos también a la Virgen, diciendo: Bendita sea tu Pureza…
Viernes 22 de abril de 2016
+En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, Amén
Buenos días a todos. Hoy es ya viernes. Quisiera terminar nuestra semana con una pequeña reflexión.  Durante toda la semana hemos puesto nuestra mirada en Madre Alberta y en las obras de misericordia que nos propone el papa para este año: enseñar al que no sabe; dar buen consejo al que lo necesita; perdonar al que nos ofende; consolar al triste; visitar a los enfermos; dar de comer al hambriento; dar de beber al sediento; dar posada al peregrino; vestir al desnudo, etc.…

¿Cómo vivir y practicar las obras de misericordia? ¿Cómo contagiarnos de este virus papal?

La respuesta nos las da San Pablo en la Carta que escribió a la comunidad de Gálatas: “Siempre que tengamos oportunidad hagamos el bien a todos” (Gal 6, 10)

Es fácil hacer el bien a mis amigos, a mis hermanos, a mis padres… pero Jesús nos dice que hagamos el bien a todos, al compañero que no me resulta muy simpático o que me es indiferente, al profesor, al vecino, a la persona que me encuentro en la calle… ¡a todos!
Y Madre Alberta, ¿cómo lo hacía?... Ella siempre practicaba la caridad cristiana, es decir, buscaba el bien del prójimo y la gloria de Dios. Decía que la caridad debía extenderse a todos sin distinciones. Siempre que tenía la oportunidad hacia el bien a todos, sobre todo con su trato. Madre Alberta era muy afable y simpática; tenía un trato muy exquisito con todas las personas. Tenía detalles insignificantes, como, por ejemplo, curar a alguna alumna, que no tenía más que una pequeña herida en un dedo. (Testimonio de Ángela Ferrer)

Hoy somos invitados a hacer el bien a todos, pero, hemos de prestar atención a todas las oportunidades que se nos presenten en el día a día: desde que te levantas puedes empezar haciendo el bien a tu familia y regalándoles una sonrisa, unos buenos días, un beso, puedes poner tú el desayuno, bajar al perro sin protestar y sin esperar a que te lo digan… puedes hacer el bien de muchas maneras… piensa cuáles son tus oportunidades y no las dejes escapar.

Rezamos todos juntos la oración que Jesús nos enseñó: Padre nuestro.
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